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PA«« ABELANTAB0.

Sostenerse á toéa costa.

No parece que es otro el propósito 
del gobierno que compendiar toda su 
política en la frase que encabeza es
tas líneas.

¿Obedece alguno de sus planes á 
■verdadero interés por el precario es
tado de la administración española?

Nó. Las crisis que en pocos años 
ha sufrido el gabinete, el continuo 
trasiego de altes empleados, el ma
reante ir y venir de ministros y figu
rones á palacio, el no interrumpido 
tejer y destejer en conferencias y ca
bildeos de tanto..., galeoto como se 
interesa per la prosperidad de España, 
y, por último, esa aborrecida exibi- 
cíÓE dé galas retóricas en él Congre
so,—verdadero trasunte del tablado de 
figurillas ridiculas que movía Maese 
Pedro—y que tan necesitado está da 
una verdadera lanza que lo desbarate 
restituyendo el más alte cuerpo á un 
verdadero centro, á verdadera malriz 
donde sol» se cobijen y de donde sólo 
salgan frutos de prosperidad.,- leyes y 
decretos dt carácter administrativo, 

■qué'con rigor se cumplan, toda esa 
mezcla caótica de intrigas burdas 
que todo el mundo cenoce, lo repeti
mos, no obedece á otra causa que al 
afán de «Sostenerse á teda costa»,

A costa de la seriedad del parla
mento.

A costa del respete q»e inspira el 
trono de un niño regentado por una

: señora.
A costa do las últimas gotas de 

sangre elaboradas ya con supremo.es 
fuerzo de agonía, per el anémico 
cuerpo.delrpaís empobrecido.

A costa, por último, deia paciencia 
do los españoles que hace tiempo- 
comprendieron que gobernar ia na
ción es repetir el,caso dtl adminis
trador que. enriquece ep igual propor
ción que ernpobr ;,ce el administrado.

El ejemplo más reciente de que el- 
gobierno sólo aspira á sostenerse po-’ 
demos ofrecerlo á nuestro# lectores 
refrescando su memoria cen la iectu • 
ra de algunas consideraciones que 
han hecho los diarios políticos respec
to a la discusión del sufragio:

«Se convencen los conjurados y 
los eanovistas de ,que la cuestión de 
confianza no se plf>ntear;ájnientras el 
sufragio universal u» sea ley; cqnyie 
íícb en vista de esto en discutir la ci 
tada reforma lo menos posible en el 
Congreso y en , r&ijuaciar á debatirla

en el Senado, y cuando parece que el 
Gobierne, gozoso y satisfecho de tan 
felices disposiciones, debia apresurase 
á aprovecharlas, es ei Gobierno el que 
.tejera, y mejor pudiéramos decir ins
pirar, uu verdadero obstrucionisjsio 
ministerial./

¿Es esto serio? Tiene explica-ión 
justificadaí ¿Se puede defender? ¿Se
debe consentir?.

Antes era el Sr. Espinosa ei que 
con general escándalo, y mereciendo 
durísimas y fundadas censuras de 1«. 
prensa ministerial, se levantaba desde 
los bancos de los conservaderes á ha
blar hora* y horas contra el sufragio 
universal, para retardar el momento 
de la realización de esta reforma. Aho
ra es el Sr. Ramos Calderón el que, 
desafiando las ira» de los conjurados y 
de ios canevistas, y haciéndos* acree
dor á las protestas do todos los demó
cratas, se levanta de*de los bancos de 
la comisión, á pronunciar discursos 
Ínter ainables, sin más objeto que ir 
retardando la aprobación del proyec
to, por cuyo definitivo triunfo tanto 
debiera interesarse.

Pues bien. Nosotros, que censura
mos antes el obstrucionismo de lo» 
conservadores, cen*uramos y protes
tamos hoy, coa mayor razón tadavia, 
contra el obstruccionismo de los mi
nisteriales.

¿Saldremos alguna vez de obstruc
cionistas?»'

Y más adelante añade El Liberal, á 
quien pertenecen las anteriores lí
neas:

«Afirma un periódica conservador 
que el Sr. Sagasta no tiene más que 
un plan: el de durar en el peder, su
ceda lo que sucediere y pagúelo quien 
lo pague.

¿Nada más que es»?
¡Plagiario!
Porque es exactamente lo mismo 

que el que-tcnía el Sr. Cánovas.»
El ejemplo no está temado de ua 

periódico ministerial, per» para el 
caso e» el mismo, porque es de un 
testigo de mayor excepción.

¿Lo ven nuestros lectores? El* mote 
que en su escude ha mandado poner 
Sagasta á la grey ministerial es este: 
«.Sostenerse á toda costa».

Una nueva fórmula de salvación para 
el país republicano pueden ver los lec
tores en el manifiesto del ilustre repú
blico D. Nicolás Salmerón; no negamos 
que es seductora la receta; promete tan
to como otros muchos específicos, (como 
el manifiesta de la minoría republicana 
del Congreso)pero el mal que padece el 
enfermo es tan sencillo que no creemos 

i necesite más medicamentos [que dejarlo 
: en paz; es el único modo de que restaure 
! sus fuerzas.
i Dice que la Asamblea coalicionista de

bia haber mostrado ámplio espirite de 
tolerancia: que dominó en ella el de ex
clusión, con la imposición depresiva de 
someterse préviamente á las resolucio
nes de la mayoría.

La minoría protestó, porque tal acuer
do menoscababa el prestigio de los que 
en las Cortes representan á electores 
republicanos y por el funesto precedente 
que sentaba. o v ■ ■

La revolución-dice -se legitima cuan
do tiene carácter nacional, sin el cual 
podría ser codicia por el poder.

La minoría se dió por excluida de la 
coalición, que no tiene, tal como la ha 
definido la Asamblea, para nada en 

.cuenta el respeto á la opinión pública, 
ni las condiciones en que puedan hallar
se los republicanos para consolidar el 
acto revolucionario.

Precisa atraerse á la opinión neutra 
del país y ofrecerle soluciones «oacretas, 
que son:

Reconocimiento de un estado provisio
nal de derecho para el momento del 
triunfo, hasta la constitución definitiva 
áe la república.

Preparar una legalidad común para 
que los partidos republicanos aspiren al 
gobierno sin condenar al país á pclifiM 
constituyentes.

Detallar el presupuesto de la repúbli
ca, incluyendo la sumisión de teda es
pecie de riqueza á la l»y común de la 
tributación y la abolición de los consu 
mos.

Establecimiento de la educación láica.
Simplificar y moralizar la Adminis

tración.
Autonomías del Municipio y la región.
Reintegración de la patria ibérica por 

la forma federativa.
Relaciones del Estado con la Iglesia 

sobre la base áe la soberanía del prime
ro y de la independencia de la segunda.

Emancipación de la justicia del poder 
ejecutivo, convirtiáadola en función 
gratuita.

Responsabilidad judiciaF ante el Ju
rado.

Reformas en el ejército, mejorando la 
condición precaria en que hoy vivan los 
jefes y oficiales.

Autonomía de las Antillas.
Llamamiento de las clases obreras i  

la vida del Estado.
El manifiesto termiua diciendo que 

hay muchos republicanos que, sin per
tenecer á partido alguno, tienen estas 
opiniones: á ellos se dirige el Sr. Sal
merón, para que se organicen como par
tido, que ha de ser esencialmente im
personal.

iCuán provechosas enseñanzas encie
rra el nuevo programa dé gobierne! En 
muchos países se go.za de los b**eft»ios 
que. en -el. manifiesto se relatan, y ea 
otros, aunque no se disfrutan esos be

neficios, el erario está mucho menos 
empobrecido que el nuestro. ¿En qué 
consistirá? En que ,el mal está en los 
hombres, no en las.id.eas.

Hace falta, mucha falta, ua espurgo 
. terrible en el campo de la política; por
que las generaciones que vienen, se con
taminan del mal ejemplo que les dan las 
que desaparecen.

INTERESEN REGIONALES.

Ciudad-Real, que He quiso, nunque le ex
citamos algunos, eoneurrir a la Exposición 
de Barcelona, y que hizo un pinito con la 
regional, nos da el triste espectáculo que 
comentan sus periódicos, El Labriego, La 
Crónica v La Provincia.

Hé aquí 1c que dicen:
(De La Provincia)

« G O R R O  B  O R A  C IQ N .

De nuestro apreciadla colega La Crónica: 
«LA PASADA EXPOSICIÓN PROVINCIAL.

En este número concluimos de publicar 1» 
lista de los expositores que has obtenido pre
mios en el certamen provincial, terminado 
an treinta v uno de Agosto dal aña pasado.

Nuestro colega La Provincia, en un articulo 
inserto en el número correspondiente al 23 
del actual, hace antfcceder v séguir La expre
sada-lista de atinadas consideraciones corrías 
que intenta demostrar, y á-nuestr» ju icio 
demuestra; á sus lectores, el por qué del re
traso en 1» entrega de les diplomas, y tam
bién, pero no con muy buena intención por 
cierta, publica al frente de los agraciados de 
cada sección los nombres de lo* jurados cali
ficadores

Paro no es ésta la máb negra, queridos lec
tores. nuestro colega El Labriego, ha publi
cado—y nosotros lo mismo al copiarlas de 
él—las listas de premios con la cuasi-adver- 
tencia que signe:

«Nota de expositores, con expresión del 
premio concedido á juicio del jurado califi
cador.»

Ahora "se hace preciso averiguar si esto es 
rigurosamente exacto.

Por lo menos eu lo que se refiere a la Sec~ 
ción de labores propias del bello sexo, nó, v 
para escribir esta rotunda negación tenemos 
pruebas irrefutables j  que desde luego no 
podemos dudar un momento sean verdad, al 
habérsenos facilitado por persona que nos 
merece entero crédito, y que además, por ra
jones que nos reservamos, debe de estar en
terada de ello.

Según nos dicen, la propuesta del jurado 
de este grupo fu'é de 15 labores para primer 
premio; de 32 labores para segando* premios, 
y de 27 para premios de tercera clase; y nó
tese que décimo* labores y no expositoras, por
que en certámenes de esta índole se premi a 
labores y no personalidades; como también 
se nos asegura que para premios de primera 
clase (grandes diplomas de honor)', se propo
nía á 13 expositoras; para premio segundo, ó 
•mi. diploma de mérito, ¿ 15 expositoras, fia 
ellas 5 también propuestas para primer pre 
J»io; y  para mención, honorífica * otras 15 es»
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